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La ética profesional en el caso del periodismo, no solo es una serie de principios que se deben tener en cuenta y reglamentar en el ejercicio de dicho oficio, además de ello obliga a actuar con responsabilidad y garantizando que el trabajo no se convierta en un arma de doble filo para el periodista. Al igual que el poder político, como mediadores o guardianes de la opinión pública y la sociedad, todo lo que un periodista exprese, difunda e informe públicamente lo expone a ser objeto de críticas; para ello se debe tener plena confianza de que su mensaje (información) sea veraz y objetivo.
[bookmark: _GoBack]Cabe destacar que los grandes avances tecnológicos que se han venido presentando facilita a las personas el acceso a la información, permitiéndoles estar presentes en cualquier lado en el que ocurra algo relacionado con sus intereses individuales, pues la información alimenta las bases del mundo moderno, sin embargo también puede llegar a perjudicar drásticamente la credibilidad e integridad profesional del periodista, ya que pueden ser víctimas de la rapidez con la que este nuevo medio de información los obliga a actuar ante el gran flujo de información falsa que por medio de la Internet y las redes sociales se puede propagar o que incluso podrían llegar a visualizar como fuentes creíbles y de fácil acceso. Es precisamente en este punto donde se tiene que valorar más dicha profesión, su papel de intermediaros entre los hechos, la información y el resto de las personas, pues una sociedad bien informada tiene mayores posibilidades de ser escuchada y menos probabilidades de ser manipulada por fenómenos como el de la posverdad y la desinformación.
Todo esto añade mayor importancia a los principios éticos del periodista pues son más frágiles ante el error de considerar noticiables hechos o informaciones que en realidad no lo son por el simple afán de producir contenidos o de nutrir la agenda noticiosa. 
Otra de las precauciones a tener en cuenta dentro del oficio, -además de corroborar la información y contrastar las diferentes voces de un suceso- es nunca convertirse en la estrategia propagandística de una personalidad publica o política, transmitiendo o asumiendo como ciertos sus argumentos o percepciones sobre algún tema en específico, pues se estaría convirtiendo en una especie de caja de resonancia en beneficio de sus intereses sobre los públicos. Es importante que lo que caracterice al periodista y lo posicione en el entorno profesional sea su criterio, la capacidad para analizar y descubrir aquello que vaya en contra de lo lógico, lo racional y de lo legal, pues solo a través de esa herramienta cognitiva puede consolidarse como líder de opinión avalado por su credibilidad y por la confianza de quienes siguen su trabajo.
Por último la esencia del periodista no se debe a la cantidad de información o contenidos que transmita a diario, es la calidad con la que moldea la información para el usuario de la misma. Con base en esto debe considerarse como indispensable alejarse del sensacionalismo, del amarillismo, entender que los objetivos del oficio trascienden más allá de la información, llegando incluso a ser quienes mantienen (medios y periodistas) al usuario interesado en los temas que le incumben de su entorno social inmediato, y además quienes le dan la facultad de pensar en lo que está bien y lo que no lo está.
